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(Contr ibuir á la felicidad del género h u m a n o 
es el objeto mas noble , es quizá el único digno 
á que se puede consagrar cualquiera hombre ; 
y yo no ocuparía este lugar h o n r a d a m e n t e , ni 
correspondería á lo que la ley y vuestra sabi-
duría merecen , si me olvidara un solo instante 
del bien público , y , en vez de cosas útiles., 
inculcara fut i l idades, que la razón y la v i r tud 
repugnan . Recorr iendo la historia de todos los 
siglos y de todos los países se ve ? que el i m -
perio del cr imen y de los vicios, producto ne-
cesario de la ignorancia , de los her rores y de 
las p reocupac iones j se ha he rmanado constan-
temente con la desgracia de nuestra especie; al 
paso que el desarrollo de las luces y de la F i -
losofía , suavizando las costumbres y perfeccio-
nando la intel igencia , ha mejorado la condicion 
del h o m b r e enr iqueciendo sus dias con medios 
sin número de conservación y de ventura . Sin 
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el cultivo de la razón> y sin multiplicarse ape-
nas , vive el salvage; como vivieron los prime-
ros habitantes del g lobo , sumidos en oscura y 
profunda barbarie ^ que los hacía víct imas, en 
lo mas precioso de la vida, de sus necesidades 
no satisfechas, y de la agresión de las bestias fe-
roces; sin dejar de ser ellos aun tan feroces co-
mo las bestias mismas. El progreso ascendente 
de las artes y de las ciencias, multiplicándo las 
subsistencias, ha ensanchado los límites de la 
poblacion ; mudando en dulzura la selvática 
ferocidad, ha formado grandes sociedades; 
estableciendo gobiernos y leyes, ha multipli-
cado las garantías, que ningún hombre encuen-
tra en sí solo, y que su ecsistencia débil á cada 
paso reclama para no sucumbir. Permit idme, 
pues , que desarrolle este pensamiento. Su im-
portancia es de una consideración estrema para 
calcular el influjo que la razón cultivada eger-
ce en la felicidad de los pueblos : y , aun cuan-
do , en todo lo que debo deciros, nada podré 
añadir á la suma de vuestros conocimientos; 
s i j intérprete de vuestros deseos , lograre mi 
ob je to , habré dado , cuanto esté en m i , un 
testimonio público del Ínteres que ostomaisen la 
educación y adelantos de la juven tud , y en la 
prosperidad de este suelo tan fecundo como 
desgraciado. 



> ¿Qué ha sido el hombre en aquellos obscuros 
t iempos, que se pierden en la antigüedad mas 
remota , y anteriores á la invención de las cien-
cias y de las arles? ¿Qué cuadro presentan en 
el dia esas vastas regiones, que solo habitan sal-
yages, en la América, el Asia y el África? La 
historia contemporánea y la de todas las eda* 
des, la análisis y la analogía , fundada en las 
necesidades y naturaleza del h o m b r e , nos dan 
conocimientos bastantes para que las almas sen-
sibles y virtuosas se estremezcan contemplan-
do la depravación y miseria y atrocidad de los 
salvages, y condenen á los apologistas del es» 
tado natural y á los autores de paradojas con-
tra Jas ventajas de la vida social. 

Nada hay de misterioso, Ulmo. Sr. , en el 
desarrollo y progresos de la inteligencia; pero, 
si la necesidad no obliga ál h o m b r e , ciertamen-
te sus facultades permanecen embotadas. Así el 
salvage, luego qiae satisface el h a m b r e , duer-
me ó vegeta. Mas; las producciones de la t ier-
ra , que no sabe multiplicar por el cu l t ivo , la 
pezca y la caza se agotan ó escasean. Entonces, 
impulsado de la misma necesidad, tan activa 
siempre como n u e v a , trasmigra á otras regio-, 
nes para buscar lo que ya le niega el suelo que 
habita. Recorriendo vastos espacios está espues-
to á muchos peligros. Podrá perecer en los de-



cier tos , y con mas razón sinó encuentra rios 
ó fuentes durante su viage; y podrá perecer 
también tropezando con las fieras; y , aun cuan-
do su agilidad y su fuerza sean grandes por el 
egercicio y las marchas , y sus sentidos finísi-
mos en fuerza de egercilados ; ¿qué armas, 
para resistirlas, encuentra en su organización? 
¿Qué podrá oponer á la bravura del to ro , a l a 
fiereza del león y de la pantera y á la fuerza 
enorme del elefante? Desprovisto por la natu-
raleza de medios de defensa solo encuentra su 
salvación en la huida. Ved aquí, pues, un gér-
men de desgracias repet idas, que le obligan á 
buscar en su razón lo que no concedió á su 
físico la providencia: y ved aqu í , por tan to , 
como la necesidad de conservarse ha sido un 
poderoso estímulo para que se reúna con otros. 
Ademas ; aunque el matr imonio le sea des-
conoc ido , la necesidad de la reproducción le 
aproxima indistintamente al secso opuesto; 
r e d aquí otro nuevo motivo de sociedad. Ul t i -
mamente^ la influencia del hábito prolonga mas 
allá de la niñez la un ión , que lazos recíprocos 
estrecharon á la madre y al hijo forzosamente, 
durante la lactancia. 

Así que., reunidos por tales causas y forman-
do hordas; albergándose en cuevas, si la loca-
lidad se las presenta ; y vistiéndose de pieles, 



resisten los salvages la inclemencia de las esta-
ciones, y buscan , con algún menos riesgo, el 
preciso alimento. Pero un grave peligro ¿ ma-
yor aun que los precedentes , le agita de nue-
vo. (1--1 mas terrible enemigo del hombre es 
el hombre mismo.) Otras hordas, impulsadas 
de las mismas necesidades, disputan , con ardor 
indecible j las mismas producciones y el mismo 
ter reno. Encuéntranse ; y trábase el combate. 
Ya no es un hombre el que h u y e , ó se r inde, 
ó perece : ya no es el miedo la pasión que do-
mina . Al cont rar io ; mult i tud de hombres en-
furecidos , armados de piedras y de leños, y 
con lodo lo que está á sus alcances, se muti lan, 
se h i enden , se asesinan. Su cólera se estiende 
mas allá de la lucha. Los apresados, aquellos 
á quienes la muer te perdonó en la re f r iega , 
perecen de una manera mas cruel y hor roro-
sa. Tormentos a t roces , venganzas inauditas, 
de que el hombre social se avergonzaría , y que 
rara vez han manchado la historia de los pue-
blos cultos j terminan los dias de estos desgra-
ciados. 

Si alguno creyese, que la imaginación ecsal-
t ada , y nó la r a z ó n , ha podido sugerir tales 
asertos, que fije la atención en los salvages de 
América. En ellos verá personificada la cruel-
dad misma. Verá á un desdichado prisionero, 
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á quien mart i r izan bárbaramente sus aprenso-
res. Cual , unas detrás de o t r a s j le arranca las 
uñas : cua l , le desgarra á bocados la carne de 
los dedos, ó le fuma en una pipa los dedos mis-
mos. El u n o , le retuerce las articulaciones has-
ta romper los ligamentos : el otro., le saca los 
dientes : aquel , le salla los ojos : este, con hier-
ros aguzados y a rd iendo , le punza en todas las 
partes de su cuerpo. ílázganle la piel de la ca-
beza , y échanle agua hirviendo encima d é l a 
razgadura. Llega á tal punto la barbarie y el 
estremo de la venganza , que, aun viviendo el 
in fe l iz , v é j que se comen medio asada su car-
n e , y que se frotan la cara con su sangre. Este 
horrible espectáculo se suspende por algún tiem. 
po para q u e , recobrando la v íc t ima, en cuan-
to pueda , sus fuerzas , sufra de nuevo los mis-
mos ó mayores tormentos : y l o q u e mas a tur-
de nuestra inteligencia, l l lmo, S r . , y estreme-
ce nuestra humanidad es, que ese secso, que 
por su dulzura y encantos mitiga el ardor y 
la Gereza varonil en los pueblos civilizados, pro-
voca , entre ellos, estas atrocidades y concur-
re á realizarlas. 

Si , pues, bajo de este punto de vista, el género 
humano sufre tamañas calamidades- la inculta 
raZon no le origina muchas menos en otros 
sentidos. Sabido es que gran parte de los pue-
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bios del Áfr ica , y no pocos del Asia, viven en 
la miseria, la embriaguez y los vicios. El hu-
mo y la hediondez de la choza de un Holenlo-
te ahogarían ál Europeo que tuviera ei valor 
de permanecer en ella algunos minutos. ¿Qué 
goza de la vida el Samoyeda , que, errante en 
las costas del mar glacial, muere buscando caza 
siempre que el invierno se anticipa en la Nueva 
Zembla? ¿Qué desfruta el Ostíaco, que , diva-
gando por la Siberia , mata á su Dios el Oso, 
acosado de la hambre y del fr ió? Pero es mas., 
Ulmo. Sr. : horrendos crímenes se cometen á 
la sombra de la Religión y del Gobierno en los 
pueblos incultos. Todavia, en Monomotapa, se 
insulta á la Divinidad ofreciéndole en adoracion 
humanos sacrificios. En Guinea se han sofoca-
do siempre los sentimientos mas sagrados de la 
naturaleza. Allí se ha cometido el crimen de 
hacerse la guerra unos á otros los hombres, pa-
ra venderse. Allí el marido ha vendido á su 
muger , el padre á sus hijos; y , este atentado 
contra la humanidad y la justicia, le ha prote-
gido la codicia europea bajo el nombre de 
Tratado de los Negros... Una atroz superlicion 
castiga de muerte en Loango al que tiene la ' 
desgracia de ver á su Samba ó Rey Dios cuan-
do come ó bebe ; y la primera edad de la vi-
da no está esenta de esta feroz y brutal sen- ; 
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-tencia. Con miedo cerval se acercan los habi-

tantes de Congo ál suyo por el absoluto domi-
nio que tiene sobre sus vidas mandándolos ase-
sinar á su capricho. Fuera dees lo , pueblos hay, 
donde la m u g e r , esclava, y abrumada de re-
cios t rabajos , habla de rodillas á su señor el 
hombre ^ que yace embrutecido en la pereza 
y el ocio: pueblos hay donde los padres , en 
cambio de ganados y de bestias, dan sus hijas 
á seres degenerados por la indolencia y la las-
civia. Las mngeres mas hermosas del mundo 
son vendidas en almoneda para satisfacerla lu-
bricidad de bárbaros insolentes en esos serra-
llos de Hispaham y de Constantinopla. En to-
das parles^ en donde la ignorancia y la super-
ación dominan , gime la especie humana bajo 
el yugo dé la opresion; y , vertiendo lágrimas, 
y sin hallar consuelo, acelera el corto é ine-
vitable plazo de sus amargos dias. 

¿Qué fatal idad, qué especie de vértigo afli-
ge ál género humano en la mayor parte del 
mundo conocido? ¿Será posible, que, teniendo 
el hombre en sí el sentimiento y deseo cons-
tante de ser feliz , y estando sobre la tierra los 
medios de que lo sea, no lo consiga en todas 
parles? ¿Habrá la eterna sabiduría pronunciado 
contra la especie algún anatema c r u e l , de cuyo 
rigor haya libertado á algunos individuos en 

/ 
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particular? No es esto creíble. La justicia in -
finita, que preside al Universo , no ha podido 
escoger determinadas personas, ni lugares. A 
todos los seres , y en todas Jas regiones, ha da-
do los medios de buscar y alcanzar la felici-
dad. Las modificaciones, inducidas en la orga-
nización por la influencia del c l ima, de la na -
turaleza del terreno y de otras circunstancias, 
solo pueden obrar sobre el mas ó el menos de 
los deseos; pero de ningún modo sobre la esen-
cialidad del objeto. Todos los hombres., en 
todos los países pueden ser felices; y felices al 
mismo tiempo. 

Dejando á los Historiadores y Filósofos el 
cuidado de buscar porqué causas el horizonte 
de las luces y de las letras ha variado de pa-
rages (y generalmente en la dirección de esos 
vientos, que en las regiones equatoriales mue-
ven constantemente las aguas de Oriente á Oc-
cidente, y las obligan á descubrir en unas par-
tes la tierra sumergiéndola en o t r a s ) ; debemos 
seguir los progresos del entendimiento en la 
naturaleza misma def h o m b r e , para fijar, en 
sus adelantos, el grado de perfección con que 
son incompatibles las desgracias de nuestra es-
pecie. 

La observación constante de la fecundidad 
de la t i e r r a , en la reproducción de los vegeta-

2 
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les^ debió fijar á los pueblos nómades. En una 
estension pequeña de t e r r e n o , bailó una horda 
la subsistencia, que, con mil afanes y peligros, 
no encontraba quizá en el espacio de doscien-
tas leguas. (Es te paso fué de mucha conside-
ración para el establecimiento de las socieda-
des.) La agricultura echó el cimiento de la fe-
licidad que puede hallar el hombre en esta efí-
mera mansión. Enriquecida , pues, su alma con 
un nuevo orden de ideas, buscó medio de es-
presarlas., y enriqueció el lenguage hasta en-
tonces pobrísimo. Tuvo necesidad de partir y 
separar su terreno del de los o t ros , y de ob-
servar el orden periódico de las estaciones; pa-
ra que su t r aba jo , único título de propiedad 
que en aquellas edades h u b o , tuviese mejor éc-
sito. N a c i e r o n , pues , la Geomet r í a , y la As-
t ronomía. 

Las observaciones hechas por los pueblos 
cultivadores fueron apoyadas y enriquecidas 
con las de los pueblos pastores. La docilidad 
de ciertos animales hervívoros., y la fuerza de 
simpatía^ con que se unian , fueron aprovecha-
das. A las inmediaciones y á lo largo de los rios 
otras hordas defendian y cu idaban , como su 
principal riqueza., los ganados con que subsis-
tían. Pero,estos rios crecen periódicamente, é 
inundan grandes paises donde no llueve - y fu-
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nestas debieron ser necesariamente estas inun-
daciones á los primeros pastores. Como se ori-
ginan de lluvias estacionales, debieron ellos ob-
servar su per iodic idad, y la coincidencia con 
la presentación de algunas estrellas. Así llama-
ron los egipcios Canícula á la estrella de Sirio; 
porque su o r t o , que , según sabemos, subsigue 
á las grandes lluvias de la Abisinia y de la Nu-
b ia , les avisaba las inundaciones del JNilo ; á la 
manera que el perro fiel anuncia á su amo el 
pel igro, que le amenaza. Otras regiones del 
mundo presentan también análogos fenómenos. 
La necesidad, pues,, de conservarse, y á sus 
ganados, obligó á los pastores á ser as t róno-
mos , y á ayudar con sus observaciones á los 
pueblos cult ivadores; multiplicándose unos y 
otros eri razón de su esperiencia y de sus ade-
lantos. 

Sin embargo., estas primeras nociones , es-
tos rudimentos de las artes y de las ciencias 
están muy distantes de satisfacer todas las ne-
cesidades del hombre. Nuevos deseos, nuevas 
pasiones le precisan á buscar nuevos medios. 
Ya tiene previsión : ya no puede huir sin per-
der ventajas positivas. Para que no le dañen, 
deja de hacer lo : para que no le usurpen , res-
peta los frutos ágenos. Pero el mas fuer te no 
juzga así; y es necesario.,para contener le , crear 
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una fuerza superior á éj. Ved aquí el origen de 
jos gobiernos. Piénsase después., declarando de-
rechos , en asegurarse de las pasiones; y , segu-
ros ya en el interior, en evitar los escesos de estra-
ña fuerza . Ved aquí el principio de las ciencias 
políticas, y del derecho de las naciones. 

Reprimida así la fue rza , entra la astucia á 
remplazar ía ; y la codicia y la ambic ión , de 
esta nueva arma apoderadas, maquinan rastre-
ramente para usurpar , y gozar lo que es f ru -
to de ágenos trabajos. Y como desgraciadamen-
te nuestra débil inteligencia, antes de hallar 
lina verdad , tropieza miles de veces con el er-
r o r , la ignorancia ( y la envidia su amiga in-
separable), las preocupaciones y todos los vi-
cios multiplican considerablemente este gér-
raen tan fecundo de males. Comienza , pues., 
el entendimiento humano á desplegar sus fuer-
zas con obstáculos muy superiores á ellas mis-
mas. Ademas: el clima enervando muchas ve-
ces la organización, y la naturaleza del terre-
no determinando otras la forma de gobierno 
con grande influjo ., acaban de deprimir., en 
algunos paises, hasta los últimos resortes de 
la humana penetración. 

Así, pues, la mayor porte de los pueblos, de 
que dejo hecho mér i to , siendo cultivadores J 
pastores , no han dado un solo paso hácia su 
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Lien estar en cuarenta siglos. Sin seguridad, sin 
l ibertad, sujetos á déspotas, llenos de privacio-
nes , y superliciosos é inhumanos viven, como 
rebaños,los habitantes déla mitad quizá del glo-
bo. Un concurso de circunstancias muy favo-
rables, en parte ha podido ( y en algunos pue-
blos privilegiados solamente) , ahogar la ambi-
ción y la avaricia; sacudir los errores y las 
preocupaciones; conculcar la envidia y la ca-
lumnia; y , elevando las almas por la sabiduría 
ál conocimiento de la ve rdad , imprimirles el 
sello de la v i r t ud , y conducirlas por el sende-
ro de la felicidad y de la gloria... ( ¿ Y n ó será 
posible^ que, bajo de todas las latitudes, y en lo-
dos los terrenos (sean llanos ó montuosos f é r -
tiles ó estériles), las ciencias, las ley es , las cos-
tumbres , la religión, el gobierno y las artes 
despleguen de consuno sus fuerzas para obrar 
igual prodigio?... La educación y la imprenta^ 
á mi v e r , resuelven este problema favorable-
mente . ) 

No obstante; guardémonos de c r e e r , que 
pueblos enteros hayan participado a u n , de lle-
n o , de tales dones. Las naciones han brillado 
en civilización y cultura en proporcion del 
mayor n ú m e r o , que de estos atributos han go-
zado : pero en todas ha habido errores que cri-
ticar j crímenes que aborrecer , U n corto ca-



tálogo de h o m b r e s v e r d a d e r a m e n t e sabios y 
virtuosos, merece ser imitado; y trasmitirse á 
la posterioridad como modelo. 

La suma de conocimientos , que la historia 
descubre en los mas florecientes paises, ha ca-
recido del complemento de que es susceptible. 
La moral se cultivó mucho entre los griegos 
y en todas las escuelas antiguas; y la política 
fué profunda en el senado de Roma : pero es-
taban muy lejos de la perfección de hoy las 
ciencias naturales entre los pr imeros , y la mo-
ral de ios últimos distaba no poco de la virtuo-
sa doctrina de Sócrates., . La fú púnica , tan 
aborrecida de las naciones contemporáneas , 
hundía el crédito, que el cartaginés merecía por 
sus conocimientos en la navegación y en la 
ciencia de Gobierno... El Egipto poseyó un te-
soro inmenso de sabiduría; pero el sacerdocio 
era el depositario esclusivo deaquella riqueza... 
Atenas cultivó las ciencias y las artes con tan-
to f r u t o , que de su seno salieron los mas gran-
des hombres en la mora l , en la elocuencia, en 
la milicia, en las bellas artes y en casi todos 
los ramos del saber humano. Sin embargo los 
atenienses^ aunque ilustrados y sensibles , fue-
ron beleidosos y fanáticos. Corlar una rama, 
ó malar un pájaro del bosque sagra do x costaba 
la vida á un ciudadano. En la misma plaza , don-
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de fué condenado Sócrates, erigieron poco des-
pues sus jueces un monumento á su memoria . . . 
El austero espartano, guerrero é invencible, 
á las vez que las r iquezas, despreció también 
las ciencias y las artes esceplo la de la gueria; 
tuvo la bárbara costumbre de matar á los re-
cien nacidos de constitución débil. . . Cada ciu-
dad , cada nación ha tenido sus aficiones parti-
culares sin reparar en la justicia de ellas: to-
das se han conservado mas ó menos en pro-
porcion del mérito que han hecho de la ins-
trucción y de la cultura del ta lento; pero nin-
guna ha poseido todos los medios de conserva-
ción , todos los recursos que la filosofía ha po-
dido concederles: ninguna ha dejado de abri-
gar en su seno elementos de destrucción : nin-
guna ha gozado de todas las virtudes y de to-
dos los ta lentos: en todas ha habido diversos 
grados de preocupaciones, y , aun en las mas 
cultas, no pocos errores de trascendencia fu-
nesta. Quizá la mas celebrada de las virtudes, 
el patriotismo de los antiguos Griegos y Roma-
nos ha , de vicio , adolecido. La palabra,Timo. 
Señor , debe queda r , por las grandes y nobles 
ideas que despierta ; mas su sentido debe cor-
regirse : encierra en sí , como la caja de Pando-
ra , el gérmen del bien y del mal. 

Un pueblo guerrero solamente es una socie-
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tlad de tigres y de hienas. La guerra es destruc-
lora ; y , donde ella está, no pueden vivir la 
virtud y la filosofía , que son los únicos amigos 
del linage humano. En hora buena , que se aso-
cien los hombres , y que reúnan sus fuerzas, 
para defenderse de una agresión estraña , y para 
hacerse lodo el bien posible. Esto es una vir-
tud : esto es noble : eslo les dá seguridad y los 
conserva. El amor á ellos mismos, á sus muge-
res , á sus hi jos , á sus costumbres., á su gobier-
n o , si los hace felices; el afecto al pais, en don-
de han nac ido , y v iven , y del que sacan los 
medios de subsistencia^ es un patriotismo bien 
entendido. Pero circunscribir á un rincón del 
mundo el amor de los hombres; estar preveni-
dos , y aun llenos de odio contra las demás na-
ciones , ínterin no nos dañen; gozar unos po-
cos hombres , una ciudad, un pueblo de las pro-
ducciones que en loda la tierra el sudor y t ra-
bajo de los demás proporcionan , dándoles en 
cambio el ul trage, la muerte y la esclavitud; 
acometer al mérito y los talentos , por que han 
nacido en otro suelo; exigir de todos lo con-
trario de l oque hacemos con todos ; ni es bue-
no , ni noble; ni es patriotismo , ni otra cosa, 
que un egoismo refinado, cr iminal , punible y 
q u e , en favor de unos pocos , origina el atraso 
y la desgracia y la degradación de la especie 



entera. Tamas la posteridad celebrará en el Ro-
mano las agresiones injustas, ni en el Esparta-
no la esclavitud de los Hilólas. 

La fel icidad, como yo la concibo, es un tér-
mino inaccesible ál que incesantemente nos 

di-
rigimos, sin poder jamas llegar á él por mas 
que nos aprodsimemos : es el c í rculo , con cu-
ya curvatura no se confunden ecsactamente los 
lados del polígono inscripto por mas que se subr 
dividan: no consiste , como creen muchos , en 
no tener nada que desear, sino en tener lodo 
lo que se desea haciendo de ello un uso p r u -
dente y racional : no es un estado perma-
nente é inal terable , lo cual sería propio de la 
muer te ; sino al contrario una alternativa de de-
sear y de satisfacer deseos, que es conforme é 
inherente á la vida. S i , pues , son infinitos nues-
tros deseos, infinitos deben ser también los ob-
jetos deseados; y , si los obtuviéramos lodos, 
y no nos dañasen , seríamos felices. En este 
equilibrio, en esta ecuación consiste la esencia 
de la f licidad. 

Desgraciadamente los medios de satisfacer 
los deseos son siempre inferiores en número á 
los deseos mismos. El cultivo de la r azón , el 
nacimiento y progresos de las ciencias y délas 
artes no tuv ie ron , ni tienen otro ob je to , que multiplicar estos medios de satisfacer lasnece-

% 



sidades, y equilibrarlos, en lo posible, con 
ellas. P e r o , á proporcion que se ensancha ó 
multiplica el número de los medios crece tam-
bién el de los deseos. Si la inteligencia., en sus 
adelantos, ha ocurrido á este fin, con inmen-
sos recursos, proporcionando numerosos obje-
tos de conservación y de goces; no ha dejado, 
á la r cz , de multiplicar las necesidades y los 
deseos mismos. Por t an to , en este vasto cam-
p o , debe el talento marchar en dos contrarias 
direcciones. De una pa r t e , ha de girar hacia el 
polo de los deseos., disminuyéndolos; de otra , 
hácia el de los medios, aumentándolos. Ahora 
bien, ¿en qué pueblo de los conocidos se han 
seguido estos rumbos por lodos los habitantes? 
¿Nó liemos visto que , en lo general , han ado-
lecido de faltas notables aun todos los mas cul-
tos? ¿Los Filósofos mismos nó han estado dis-
cordes á cerca de las ideas que de la felicidad 
han concebido? 

Si llevamos la análisis, con el rigor que me-
rece lo árduo del asunto , á las escuelas filosó-
ficas y al espíritu de las legislaciones antiguas y 
modernas^ encont raremos , que pocos han sido 
los hombres , que se han formado ideas ecsactas 
y verdaderas de lo que son el hombre y la na-
turaleza. Ent re millares de delincuentes., cire-
náicos y asesinos con grande influjo sobre su 



siglo y sobre sus pueblos, la crítica severa solo 
ensalza á un corto n ú m e r o , que lian apareci-
do de vez en cuando. Sócrates y Marco Aure-
l i o , Arístides y Ti to han tenido pocos imita-
dores. La mayor parte de los sabios y de los 
pr íncipes , eslraviando su opinion los unos y 
su conducta los o t ros , han egercido sobre el 
género humano una influencia nociva : mas 
para destruir que para conservar han procedi-
do de consuno. No es, por t a n t o , de estrañar 
que hayan faltado á las naciones mas ilustradas 
aun, en todos t iempos, ciertos elementos ne-
cesarios de perfección, que solo han poseído 
unas pocas docenas de hombres , verdadera-
mente i lustres, entre todos los pueblos de que 
la historia se ocupa. 

Este deseo (genera lmente f rus t r ado , ó por 
preocupaciones, ó por errores) de ser felices los 
pueblos, y aun los part iculares, habrá podido 
en la mente de hombres irreflecsivos, acarrear 
indiferencia> sino desprecio, á las ciencias. Pe-
ro , tiempo es ya de atribuir á la ignorancia el 
verdadero y maligno influjo, q u e , en mengua 
de la especie, egerce sobre ella misma. T i em-
po es ya de volver el cuad ro , y de que apa-
rezcan los raudales de bien efectivo con que 
han mejorado la suerte de los humanos las ar-
tes y las ciencias, que son sus protectoras. 
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En vez de chozas , que apenas defienden d« 

Ja inclemencia délas estaciones, y que no p r e . 
servan de la alevosía del asesino, la arquitec-
tura proporciona al hombre una morada cómo-
da y segura. Si por la mansión juzgamos del 
valimiento y grandeza , de que goza el que la 
habi ta , los templos, construidos en los pueblos 
civilizados y cultos., nos hacen concebir una 
idea mas noble y magestuosa de la divinidad, 
que la formada por el hombre antes del estu-
dio de las matemáticas. ¡Qué impulso tan gran-
de al t a len to , y tan ventajoso al bienestar cit¿ 
los pueblos, han dado estas ciencias! A su cul-
tivo se debe la ecsacta averiguación délos ter-
renos distribuidos para asegurar cada cual lo 
que le per tenece , como agrícola y como mi-
nero. (La falta de cálculo haría ilusoria la pro-
piedad, que es una base esencial de nuestras 
sociedades.) Las matemáticas han hecho al hom-
bre espresar con claridad y ecsact i lud, lo que 
su alma 110 vé, ni a lcanza , sino en confuso; 
lian aumentado el resorte de su pensamiento; 
y , siendo su ecsacto lenguage la espresion de 
ideas, que llegan á serlo por é i , han perfeccio-
nado el pensamiento mismo, conducídole á 
un término de elevación inconcebible. Ellasfor-
man la base de la navegación, sin cuyo ausilio 
el comercio no reuniría en una c iudad , en un 



—ta— 
sotó pimío de la t i e r ra , las producciones de am-
bos hemisferios. El portentoso descubrimiento 
de la brújula no habria tenido aplicación , si hu-
biera sido desconocido el ámbito de los Cielos. A¿ 
ellas se debe , bajo este concepto , la prosperi-
dad y riqueza de las naciones. Por ellas un ser 
débil , lanzado sobre un elemento terrible, bus-
c a , lo de que carece, en leja i. as regiones, dan-
do en cambio lo que hay de superfluo en su 
país. Sin ellas, ni se contaría el t i empo, ni se 
habría calculado el curso aparente del sol y de 
los astros, ni determinado la duración de las 
estaciones , ni conocido el verdadero movi-
miento de la tierra y de los planetas. Sin ellas, 
ni hubiera defendido el pastor sus ganados de 
las inundaciones en los tiempos primitivos, ni 
habria derramado oportunamente el labrador 
sobre la tierra sus granos para recoger abun-
dantes frutos. Todo sería sin ellas inesactitml, 
embrutecimiento y miseria. La imaginación del 
ignorante vería en los eclipses motivos de su-
pt r t iciou, en la aparición de los cornetas } cau-
sas desuversio.n del orden público Por las ma-
temáticas ha eslendido el hombre su comercio 
mas allá de la tierra : con su vista , armada del 
telescopio, ha penetrado en la región de los 
Cielos; ha descubierto nuevos satélites y plane-
tas; ha fijado el término y duración de sus re-
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voluciones periódicas; y , por sus eclipses, há 
averiguado la celeridad en el movimiento de 
la luz. Sin su ausílio, condenados los hombres 
á t rabajar , como brutos, apenas alcanzarían mi-
llares de ellos las ventajas que nos reporta hoy 
dia una sola máquina. Todas las artes mecáni-
cas han recibido de ellas sus regias., su impulso, 
su vida. Úl t imamente , ¿qué estará fuera de su 
imperio? ¿Bajo qué punto de vista nó influirán 
en las comodidades y seguridad de la vida so-
cial y en la perfectibilidad de la especie huma-
na? ¿Quien habría podido imaginar , un siglo 
hace , que enormes pesos, á distancias conside-
rables, habian de ser conducidos, con una ra-
pidez casi inconcebible, por un poco vapor de 
agua que impulsara su movimiento? 

La Química , esa ciencia tan necesaria y úti l 
como difícil, no ha contribuido menos á los 
progresos del entendimiento y á las necesida-
des de la vida. Sin e l la , la Física esperimenlat 
hubiera estado siempre en su infancia, y , en 
vez de f enómenos , ilustrados por la razón y la 
esperiencia , solo nos descubriría la est ra vagan-
cia de absurdos sistemas y de imaginaciones de-
lirantes. Débense á la Química grandes descu-
br imientos; descubrimientos que han cambia-
do la faz de las naciones modernas. La inven-
ción de la pólvora solamente ha causado mas tras-



tornos en el siglo mismo de su descubrimiento, 
que el acaecido en todas las generaciones desde 
el principio del mundo. La fuerza física , l imo. 
Señor , obtuvo siempre la primacía en todas las 
naciones ; á ella se t r ibutaron homenagesy con-
cedieron premios en los juegos de la antigüedad; 
ella ha merecido elogios públicos en casi todos 
los pueblos, y era ta que presidia en los c o m -
bates y decidia de la suerte de los hombres. Co" 
nocida la pólvora , la vida del mas robusto atle-
ta sucumbe ai impulsó de un proyectil arro-
jado por un n i ñ o — No es ya la fuerza física la 
que dispone del destino de las naciones. Un pu-
ñado de hombres á las órdenes de Hernán Cor-
t é s , sojuzgaron el vasto imperio de Mégico. Di-
rigir bien la fuerza de la pólvora , ó contra los 
hombres , ó contra las plazas, es el principal 
objeto del soldado moderno . . . . La destreza^ 
pues , en el d ia , es la que preside al mundo , y 
no la fuerza . 

La Química analizando los cuerpos , va to-
cando los principios de la creación. El número 
de los metales se multiplica ; su aplicación á las 
arles cada dia se hace mas interesante. El gal-
vanismo va casi acercando el hombre al conoci-
miento del principio de vida. La descomposi-
ción del agua ha suministrado un nuevo cuerpo 
que , por su levedad , será el fundamento de co-
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municaciories que, segura y r áp idamen te , hari 
de tener, en breve , los pueblos por la atmós-
fera. Las arles todas úti les, por las comodida-
des que nos prestan» esperimentan mejoras i m -
portantes. T in te s , perfumes^ cristales, lozas, 
vagillas, y cuanto la industrio p roporc ionad los 
goces, recibe de la Química impulso d i rec to . . . 
De las entrañas de la tierra salen cuerpos , que , 
despreciables á la vista, llegan á ser , por su in-
f lu jo , el instrumento de la felicidad ó de ía des-
gracia de los hombres. 

Si débiles é inermes nacemos; si nuestra frá-
gil ecsistencia peligra á cada ins tante ; si por 
nuestra conslilucion debíamos ser el juguete 
de todo cuanto ecsisle, y somos los señores; ¿á 
qué lo debemos? ¿Qué poder , qué virtud nos 
lia dado este tr iunfo? ¿No es el pensamiento el 
que nos eleva sobre todas las cosas ? ¿Nó debe-
mos á él nuestro dominio y nuestro imperio so-
bre toda la naturaleza ? ¿ Nó sujetamos con t i 
hasta la bravura de loselementos?¿Nó habernos, 
por é l , impuesto silencio al rayo , y hedió le obe-
decer humildemente como á la mas pequeña de 
las criaturas? En vano nuestra atención invelu-
t ina el l iemoo en encomiar la ciencia que l ep re . 
fcide y perfecciona, l iar lo encomiada está y a con 
llevar el título de Lógica. 

La ciencia de las costumbres, de Jos deberes» 



de las virtudes; la ciencia que sirve dé fundo* 
mentó á la felicidad de los hombres arreglando 
«us deseos y corrigiendo sus apetitos; la ciencia^ 
en fin, que , dirigiendo las pasiones al bien y 
sofocando los sentimientos innobles y bajosj 
concurre con mas poder á la feliz armonía , que 
debe reinar entre todos los miembros de la so-
ciedad, y sin cuya influencia todo se desquicia 
y se desploma , no puede ser olvidada. Su estu-
dio es de los mas interesantes; es de absoluta 
necesidad, 

Inconcevible p a r e c e , q u e , conociendo uti 
hombre verdaderamente los principios de la 
MoraljSea desmoralizado. Sin embargo , no hay 
ciencia cuyas mácsimas sean mas propaladas y 
menos sentidas. El físico , que conoce la fuerza 
del prisma cristalino y triangular para refringir 
la l u z , hab la , persuadido de una verdad , de la 
existencia [de los siete colores pr imit ivos: no 
tiene Ínteres en mentir , asegurando que sean 
cuatro osean veinte... Las verdades morales son 
suceptibles de toda demostración como las físi-
cas: puede la inteligencia penetrarse de ellas con 
toda la ecsact i tud, con toda la precisión del 
cálculo. Sus principios son tan sencillos como 
los de las Matemáticas. ¿Porqué, pues , dando 
preceptos,el moralista suele poner en contradic-
ción su corazon con sus labios? ¿Porqué la der 

i 
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generación de las costumbres y el envilecimient® 
general han dado margen á la común sentencia 
de que la moral está en los libros? Necesaria-
mente h a y , para la Moral , un motivo especial, 
transmisible á las ciencias que de ella emanan^ 
y del que están escutas las ciencias físicas. En 
Geometría , en Dinámica, en Astronomía juzga 
el hombre de los objetos de estas ciencias: en 
Moral juzga de sí propio. Concediendo propie-
dades á los colores^ á los sonidos, á las lineas, 
habla según percibe ; y , honra á su persona, 
formar y espresar ideas con las que esten los de-
mas acordes. Igualando á los suyos los dere-
chos de otros., ofende su amor propio el mora-
lista. Así que , concibiendo las verdades mora-
les con claridad en un principio ¿ en su niñez 
m i s m a j usa délas palabras según acomoda á su 
Ín te res : voluntariamente trunca al principio 
estas palabras., y la ofuscación, que la habitud 
de truncarlas induce despuesenlas ideas., daña 
aun mas á su corazon. Ningtm estudio merece 
mas desvelos, no por la dificultad de los concep-
tos,, sino p o r q u e , al impr imi r lo s conocimientos 

-fen la juventud , es necesario arrancar de cuajo 
hasta el úl t imo raigambre de egoismo , de in-
nobles sentimientos y de una torcida educación. 
Bajo de esos techos debe resonar la voz mages-
luosa de la justicia, del verdadero y honrado 
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Ínteres, y de ia virdud mas depurada. El fasto 
de una instrucción, engalanada con tropos y 
vicios, sdria. el azoté de la sociedad y la des-' 
honra del Gobierno. Virtudes tantas como sa-
biduría (si es que el verdadero saber se pue-
de asociar al cr imen) necesitan los pueblos pa-
ra apoyar su prosperidad en sólidos fundara en» 
tos. Si la Patria ha de tener hi jos, si ha de tener 
grandeza; á la práctica de la mora l , y de las 
vir tudes, será debido. La Grecia pobre , pero 
virtuosa y sabia , defendió su libertad é inde-
pendencia , venciendo á innumerables Persas 
en Maratón, Salamina y Platea. La culta Gre-
cia, rica ya y cor rompida , abrigando en su 
seno á los Esquines y Aristodemos; sin recor-
dar las glorias obtenidas bajo Milcíades y T e -
místocles, Aríslides y Cimon; y no podiendo 
vivir sin poetas , ni cómicos , ni músicos, ni 
artistas de todo género de lu jo , fué dividida 
por las intrigas y el oro de Filipo; humillada 
por. las victorias de Alejandro ; y reducida, des-
pués de su envilecimiento, á una provincia de 
Roma. La mistna Roma , cuando juntó á sus 
virtudes el brillo de la sabiduría, dió leyes al 
mundo; pero despues que sus costumbres se re-
lajaron , y bajo 'de esos emperadores , cuyos 
nombres debió callar la historia ; cuando se di-
sipaban las luces mas y mas por la opresion y 
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Ja injusticia; y cuando, por no manchar su re-
putación con bajezas, morían los sabios en los 
eadalsos; se preparó la ruina del imper io , j 
que t r iunfaran de su poder los bárbaros del Nor-
te. Asi , en la m o r a l , dirigida á la razón y al 
sentimiento , encontrará esta Pálria siempre 
honrados c iudadanos, q u e , salvándola desús 
pel igros, se hagan dignos de ella. 

Aunque son iguales por la naturaleza los 
hombres en el número de sus facultades, dejan 
de serlo en el desarrollo y en la energía de ellas. 
Sea cual fuere la institución social en que vi-
van; sea la que quiera la forma de su gobierno, 
si le t ienen; es un hecho constante , que no es 
para todos"igual el f ru to de la propia esperien-
cia. La diligencia y la pereza ; los talentos su-
blimes y los ordinarios; la instrucción y la ig-
norancia; el valor y la cobardía; la fuerza y 
la endeblez , y la mediocridad en lodo género, 
se encuentran diseminados entre los individuos 
-de las naciones. Hay , pues , hombres que bri-
llan por sus cualidades eminentes , en tanto que 
Otros, y generalmente el mayor n ú m e r o , sino 
en la abyección , á lo ménos , viven sin distin-
guirse. El desarrollo, por t a n t o , y la energía 
de las facultades, establecen natural ícente ge-
rarquías , sin que en ello intervenga ninguna 
convención/ Esta diferencia es causa siempre 



"de males, tanto mayores cuanto mas flébil es 
la fuerza represora , esto es , la justicia de los 
gobiernos. Discurir , para disminuirlos ó des-
te r ra r los , ha sido uno de los mayores bienes, 
que ha podido causar á los hombres el uso rec-
to de su razón. Todas las desmedidas preten-
siones desaparecen, cuando el gobierno es jus-
to. Pero s i , olvidando su obje to , y colocado 
i esa altura considerable, se ha aprovechado 
de ella para asegurarse , creando intereses pro-
porcionados á injustas miras; la porcion ilus-
trada de los pueblos , sintiendo los abusos 
del poder , debió influir sobre la opinion y las 
costumbres, y de esta manera acometer al go-
bierno. Guerras crueles é intestinas, disturbios 
espantosos y siglos de calamidades han prece-
dido , para que se convenzan los hombres de 
que en un gobierno que manda á todos , no se 
evitan las demasías sin interesarlos á todos. Si 
atendemos á las tres formas elementales., con 
que han sido constituidos los antiguos, halla-
remos bienes en todas ellas. Pero ninguna reti-
ne tantas venta jas , q u e , evitando lodos los abu-
sos, tengan todos los subditos Ínteres en con-
servarla. A los pueblos modernos estaba reser-
vado el no sofocar , ni acal lar , ni envilecer el 
méri to de ninguna clase. Ellos debían sacar 
ventajas de la desigualdad misma de los talen-
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tos y de las r iquezas , fundando en ella el equi-
librio de los gobiernos y la prosperidad de las 
naciones. Todos los intereses juegan , y son 
protegidos, en la máquina de los nuevos gobier-
nos, Sin agresiones, sin injusticia y sin perfidia 
pueden engrandecerse los pueblos; y , por la 
perfección de la maquinaria , y por el comer-
c io , y por el respeto á la propiedad, y por 
las garantías de todos los derechos mantener , 
en un pequeño espacio de t i e r ra , y sobre las 
aguas , mas habi tantes , que los que acaso po-
drían ecsistir, sin tanta sabiduría'., en ledo el 
globo casi. A los pueblos modernos estaba re-
servado encontrar el gran secreto, el gran me-
canismo de los gobiernos mistos... Y ya que 
nosotros gozamos de este privilegio; ya que un 
código sanio garantiza la libertad de pensar y 
de decir en nuestro suelo; y a , en fin, que de-
sapareció de entre nosotros ese ominoso tr ibu-
n a l , q u e , en medio de las naciones cul tas , eger-
cia las atrocidades y las venganzas de los sal-
vages; aprovechad, maestros de la legislación, 
tan felices momentos para hacer el bien. Ha-
blad la ve rdad , y desenvolved, sin r epa ro , las 
doctrinas. Que ni el fanatismo político, ni la 
intolerancia sean vuestra divisa. Que la igual-
dad y la seguí idad y la libertad de los ciuda-
danos os ocupen nnle todas las cosas. Que lo-
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daslasgarantíassocialessean analizadas, para que 
esta preciosa juventud, en cuyas manos entrarán 
pronto los destinos de la Pa t r i a , 110 liluvée, 
ni equivoque el rumbo verdadero de servirla. 
Demostrad cuanto han abusado de su poder los 
reyes, y los grandes, y los pueblos, que han 
mandado solos. No temáis,. . Las desgracias de 
Anagságoras y de Gal i leo , las persecusionesde 
Descartes y de otros hombres célebres 110 pue-
den secundarse ya en este país, con tanta san-
gre y valor y v i r t ud , regenerado. 

Si de las ciencias morales y políticas sepa-
ramos nuestra atención para ocuparnos un mo-
mento (cuanto es dable en un discurso de este 
género) de esa o t ra , cuyo fin noble es socor-
rer á la humanidad afligida y dol iente , ¡qué 
mies tan fecunda no se presenta á nuestra fan-
tasía! ¿Donde puede el hombre virtuoso hallar 
mas ocasiones de hacer el bien ? Y retardan-
do la muerte esta ciencia, ¿no causa el mayor 
de los bienes? Sus ventajas son superiores á 
sus dificultades, y sus dificultades esceden á las 
mayores que ostentan las demás ciencias. ¿En 
qué o t r a , sin esceptuar la Astronomía, ha po-
dido brillar mas la cultura del entendimiento? 
En todas, el objeto de las observaciones, el 
asunto que impulsa al observador , permanece: 
puédese encontrar en él la ocasion de rectificar 
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llos errores cometidos. Un escrito puede variarw 
se; puede hacerse de nuevo : la cuestión que It 
origina está siempre a la vista... Los pasos de 
Venus por el disco del So l , para determinar 
Jas longitudes de los pueblos, se repiten -y y siem-
pre el mismo astro y el mismo planeta le veri-
fican Allí pues , encontrando el astrónomo los 
mismos objetos , halla fácilmente los medios 
ecsactos de rectificación... Una operacion quí-
mica , cuyo resultado no haya correspondido á 
los deseos, puede repetirse otras mil veces so-
bre los mismos cuerpos, sean gases, l íquidos, 
t ierras , metales. Pero en la medicina los mo-
tivos délas observaciones son transitorios y fu-
gitivos. La marcha de una e n f e r m e d a d , ni du-
ra s iempre, ni retrocede para reproducirse. El 
enfermo que perece , ora por la violencia del 
ma l , ora porque el plan curativo no haya sido 
á propósito, no vuelve á la vida para que pre-
sentada de nuevo la misma dolencia , rectifique 
el médico, bajo del mismo concurso de circuns-
tancias, el error que pudo cometer descono-
ciendo la naturaleza del mal , si consistió en 
esto la muerte. Esta fugacidad, digámoslo así, 
ha comprimido muchos siglos al entendimiento 
h u m a n o , y en verdad originado, que la me-
dicina se haya retardado en tomar ese impul-
so, que la coloca hoy dia en el rango de las 



—8-5 — 
primeras ciencias. La reacción del talento ha 
sido, para lograr esto, tan enérgica, como in-
mensa fué la dificultad vencida. 

Las ventajas dé l a Medicina se estienden m u -
cho mas allá de lo que se cree. El hombre es-
tudia las ciencias, y el médico estudia al hom-
bre. D e b e n , pues , derramarse luces por la 
Medicina á algunas de ellas necesariamente. De 
ella, la Ideología, la Moral, la Legislación reci-
ben ausilios importantes. La Fisiología sola ha 
podido desembrollar ese caos, en que estuvie-
ron sumidas las ideas, sin haber jamas alcanza-
do el ideólogo con ecsaclitud los límites, que se-
paran á la razón del instinto. Hombres célebres 
han dado trabajos asiduos á cerca de la genera-
ción de las ideas; pero la fuerza de la convic-
ción no se ha palpado, la verdadera historia 
del desarrollo del hombre no se ha conocido 
b i en , hasta que un médico inmortal se ocupó 
de analizarla. Su análisis ha sido ecsacta : mas 
no de esa masa, que en breves dias se confun-
de con la materia bruta , solamente, lo que és 
mas fácil ; sino de ese YO que la anima, de 
ese ser pensador, que sojuzga al Universo. 
Locke , Collins, Condillac han hecho bastante 
á favor de los progresos de la Psicología : sus 
nombres se oirán siempre con respeto y grati-
tud; pero el buen suceso de sus trabajos está 

5 
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n\uy lejos, en to ta l idad , del que Brussais ha 
obtenido en la materia. En ese eterno monu-
mento de sabiduría, intitulado Irritación y Lo-
cura , están trazados lodos los detalles, demos-
trados todos los fundamentos , y averiguadas, 
hasta la evidencia, las relaciones ín t imas , que 
enlazan á lo moral del hombre con lo físico. El 
mismo Desttut de Tracy ha recibido lecciones: 
si hubiera escrito despues, su genio analí t icoy 
generalizador habría encontrado un tesoro ina-
preciable; y la nobleza y dignidad de sus ideas 
descansaría bajo de algunos conceptos , en mas 
estensos y mas sólidos cimientos. 

¿Podrán darse leyes jamas al hombre sin te-
nerle bien conocido? ¿Podrán calcularse jus-
tamente sus acciones, sin medir con ecsactitud, 
ni apreciar hasta la mas mínima circunstancia 
que modifica el sentimiento de que proceden? 
¿Y de este justo aprecio , no nacerá la ecsacta 
proporcion entre los delitos y las penas?.. En 
las obras de los médicos es donde se estudian 
las alteraciones de la sensibilidad por la influen-
cia del cl ima, del t emperamento , de la edad, 
del secso , de las estaciones, de las habitudes 
y de otras muchas causas. En ellas se vé el po-
der q u e , sobre el a lma , ejercen las visceras; 
y que las ideas y la voluntad misma se cam-
bian por su influjo. B e n t h a m , ese hombre res-
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petable , declara , que en ninguna otra parte 
ha aprendido mas , para su objeto., que en ellas; 
y los conocimientos de este sabio han contr i -
buido yá para var iar , en no poco, las legislacio-
nes de algunos pueblos. Hipócrates escribió vein-
te y dos siglos hace; y sus observaciones y sus 
sentencias han servido de base á Montesquieu 
para edificar, de un modo indestructible, en ese 
Espíritu de las Leyes, el templo de su inmorta-
lidad. 

Si como filosofo, l i m o . Sr. he alzado mi dé-
bil voz para bosquejar pobremente las relacio-
nes diversas, que , según el cultivo de la razón,, 
tiene el hombre con la naturaleza; como cris-
tiano, y tributando á la divinidad los homena-
ges que se merece, descubro un nuevo orden 
de cosas superiores á los alcances de la inteli-
gencia. Tiene límites la r a z ó n , mas allá de los 
cuales se ofusca y se estravia. En estas regio-
nes de oscuridad y de tinieblas aparece la Re" 
velación como una an torcha , que , i luminando 
el sendero de la salvación, dirige al hombre á 
la felicidad de la mansión celeste. Allí se vé otro 
horizonte mas sublime y magestuoso: alli se 
inviste todo con el carácter augusto de la eter«» 
nidad. Guiado el género humano por su pro-
pia razón , á pasos lentos y en muchos siglos, 
apenas alcanza algunas verdades: ins t ru idopot 
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la Religión aprende de una vez la ciencia qu$., 
por sus ensanches, no ha de variar jamas. Sí, 
l imo . Sr. : en el Evangelio eslan las doctrinas 
"enteramente inmutables; aquellas verdades que, 
desde las primeras hasta las últimas generacio-
n e s , han permanecido y pe rmanece rán , en su-
fría, inmobles; aquellas, que no pueden me>-
jorarse, y que aparecieron perfectas, y de una 
Vez . como hechuras de la suma sabiduría. E n -
t regaos , pues, á este estudio, jóvenes teólogos, 
con la seguridad y confianza que ecsigen su ele-
vación y su grandeza. 
< Y vosotros, los q u e , en vuestros trabajos li-
terar ios , vais á seguir las huellas de la m o r t a -
l idad , no os desconsoléis: los tropiezos han si-
do para las pasadas generaciones. Despues de 
los er rores , vinieron las verdades, que debeis 
ap render : son nobles, y dignas, y út i les , y 
grandes; porque la esencia de la verdad no 
cambia nunca. Nuestro en tendimiento , al pa-
r e c e r , suele mudar la , porque de una sola vez 
no lo alcanza en todos los ramos del saber h u -
mano ; pero ella es siempre la misma en el se-
no de la naturaleza. No hay otra distinción, 
si prescindimos del origen , entre las verdades 
reveladas y las que son el f ru to de nuestra es-
periencia , que la causada por la distancia. La 
razón h u m a n a , si puedo esplicarmeasí , es com-
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pa rabie a la simple vista, que distingue con 
claridad los objetos, que están á sus alcances; 

«pero que mas al lá , ó no v é , ó es con error y 
.confusión. La Revelación ayuda á nuestra alma 
así como al ojo el telescopio, que le hace pe-
netrar y distinguir, á inmensas distancias, cuer-
pos , de cuya ecsistencia , sin su ausilio, ni aun 
tendría conocimiento. 

Puesto que la ve rdad , cuando llega á des-
cubr i r se , tiene en sí lodo el mérito de que es 
capaz ; os veo ya animados para emprender con 
ardor lasnuevas lareas, que se os preparan. Con-
movidos déla suerte infe l iz , que lian tenido y 
t ienen sobre la tierra los pueblos bárbaros y 
preocupados; asombrados de que aun las mas 
cultas naciones hayan tenido errores y costum-
bres atroces; procurare is , evitando los pasados 
escollos, ilustrar vuestro entendimiento, para 
ser dignos de la época en que habéis nacido, y 
alcanzar la felicidad que prometen las luces. 
Sabios maestros , un Claustro protector de la 
aplicación y los talentos, y un Rector ilustrado 
y de un celo infatigable por el esplendor, y de-
coro, y buen nombre de esta casa ; ved aquí los 
elementos con que contais. Que ni las amena-
zas , ni los castigos sean los móviles , que os 
impulsen á llenar vuestros deberes. Q u e , esti-
mulados por el honor y por una emulación no-
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ble, correspondáis á las esperanzas de vuestros 
padres y de vuestras familias. JSo olvidéis que 
el engrandecimiento de las naciones se ha de-
bido siempre á los progresos del entendimiento, 
y a la equidad y á la justicia entronizadas. Sa-
bed que los estados no son grandes , ni por el 
mucho te r reno , que ocupan; ni por el boato, 
ni la pompa , ni el lujo que ostentan las cortes 
y los palacios; y que su verdadera grandeza con-
siste en la sólida instrucción y en las virtudes 
de los príncipes y de los subditos. Por lo que 
á mí t oca , procuraré presentaros los mas dig-
nos modelos: y , convencido, como lo estoy, 
de que la mayor parte de los e r ro res , que da-
ñan á los pueblos y los fana t izan , proceden de 
la Historia, os armaré de ia mas severa crítica 
para que defendáis la independencia y la líber* 
tad de vuestra alma. Mas de las tres cuartas 
partes de las preocupaciones , que atrasan y de-
gradan nuestra especie, son heredadas. Sin em-
bargo , l legará, aunque tarde, un dia, en que 
la fuerza imperiosa de la educación, dirigida por 
esquisitos conocimientos en todas las ciencias, 
conocimientos , que la imprenta preservará 
de las grandes catástrofes, destruya todos los 
errores y las preocupaciones; encamina las 
pasiones á un fin útil y justo; destierre del 
mundo los fanatismos religioso y polí t ico; y> 



poniendo en prodigiosa armonía las religiones, 
lás leyes, los gobiernos, las costumbres y las 
ar tes , y venciendo la poderosa influencia de los 
climas y de los te r renos , prepare y proporcio-
ne el bienestar y la fel icidad, que tanto anhe-
lan los p u e b l o s . = H E DICHO, 
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